
Novena a Santa Rita 

Período: del 13 al 21 de mayo 

PRIMER DÍA 

Oh Santa Rita, queremos unirnos a ti para alabar a Dios con espíritu de gratitud por todos los beneficios que 

nos ha concedido: la vida natural, por la cual estamos unidos a todas las criaturas que glorifican al Señor; la 

vida sobrenatural, por la cual somos hijos de Dios y hermanos de Jesús en la santa Iglesia. Queremos 

alabarlo en la alegría y en el sufrimiento, porque estamos seguros de que Él nos da todo con amor y para 

nuestro bien. Queremos alabarlo también por nuestra muerte corporal, que nos abre las puertas de la 

participación eterna en su felicidad junto contigo y con todos los Bienaventurados. Amén. 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y 

en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

SEGUNDO DÍA 

Oh Santa Rita, ayúdanos a ser fieles a nuestros deberes cotidianos: al deber de la adoración, que es la 

primera necesidad de nuestra vida espiritual; al deber que nos une a los demás; a los deberes particulares 

de nuestra vocación; al deber de la caridad material y espiritual. Haz que comprendamos que el diálogo con 

Dios consiste sobre todo en cumplir su voluntad y que el diálogo con el prójimo se realiza principalmente en 

el cumplimiento de nuestros deberes diarios con espíritu de fe y de caridad. Amén. 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y 

en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

TERCER DÍA 



Oh Santa Rita, que afrontaste con valentía cristiana y con perseverante confianza en la Providencia los 

compromisos, las incomprensiones y los sufrimientos de esposa y madre, manteniéndote siempre fiel a tus 

promesas y a tu deber de amor, ruega al Señor que proteja a los esposos cristianos y les conceda la fuerza 

para permanecer fieles al Sacramento del Matrimonio, por el cual se han unido así como Jesús está unido a 

la Iglesia, y para que sean un ejemplo constante de vida cristiana para los hijos de su amor santificado. 

Amén. 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y 

en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

CUARTO DÍA 

Oh Santa Rita, admiramos tu valentía y tu constancia al imitar a Jesús en el testimonio de la fe y de la 

caridad, tanto al cumplir fielmente tus compromisos cotidianos como al afrontar con fe y esperanza incluso 

las situaciones más difíciles; y sentimos vergüenza por nuestras frecuentes incertidumbres, por nuestra 

pereza y por nuestra incoherencia. Ayúdanos a ser plenamente responsables del don de la fe y, por tanto, a 

obrar siempre el bien con espíritu cristiano, para que nuestro prójimo pueda unirse más fácilmente a 

nosotros en la alabanza al Padre. Amén. 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y 

en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

QUINTO DÍA 

Oh Santa Rita, tú amaste tanto a Jesús que pediste y obtuviste participar en los dolores de su Pasión. 

Ayúdanos a comprender que en el misterio de nuestra salvación el sufrimiento es esencial y que el afán por 

vivir cómodamente y evitar el dolor nos impide seguir a Jesús y, por tanto, entrar en la gloria que Él 



prometió a quienes toman su cruz y lo siguen. Ayúdanos a superar la inquietud de las alegrías buscadas sin 

Jesús y a vencer el egoísmo que nos vuelve insensibles también al sufrimiento de los demás. Amén. 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y 

en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

SEXTO DÍA 

Oh Santa Rita, que imitaste a Jesús al perdonar a los asesinos de tu esposo, ayúdanos a vencer el orgullo 

que nos hace débiles y cobardes, hasta el punto de hacernos incapaces de perdonar. Enséñanos a buscar la 

verdadera justicia y a querer parecernos al Padre celestial, que ama y ayuda también a los pecadores, que 

nos ama y ayuda también a nosotros, que tan a menudo lo ofendemos con nuestra indiferencia y nuestra 

ingratitud. Enséñanos que perdonar las ofensas no es algo opcional, sino un deber cristiano que nos hace 

dignos de la misericordia de Dios; enséñanos a orar por quienes nos ofenden y a hacer el bien a nuestros 

enemigos. Amén. 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y 

en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

SÉPTIMO DÍA 

Oh Santa Rita, que, siguiendo el ejemplo de tus padres, viviste siempre en paz con Dios y trabajaste por la 

paz en tu familia y entre quienes seguían la costumbre del odio y de la venganza, y que solo después de 

haber convencido al perdón mutuo a las familias divididas por el asesinato de tu esposo entraste en el 

monasterio, ayúdanos a conservar la paz del Señor, a ser tolerantes y a vivir en paz con todos, para que 

nuestra oración y nuestra participación en el sacrificio eucarístico sean agradables a Dios y nos obtengan 

también aquellos bienes que sin la paz interior y exterior no se pueden recibir. Amén. 



Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y 

en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

OCTAVO DÍA 

Oh Santa Rita, tú siempre uniste la oración a la caridad y, antes de participar en la Pasión de Jesús, 

aprendiste pacientemente a llevar tu cruz y a compartir el sufrimiento de tu prójimo, practicando siempre, 

con espíritu de caridad, las obras de misericordia. En cambio, nosotros pensamos mucho en nuestro 

bienestar, en estar bien más que en hacer el bien, y así permanecemos indiferentes ante las necesidades y 

los sufrimientos de los demás. Ayúdanos a ser cristianos coherentes y decididos; implora para nosotros 

valentía y consuelo en las tribulaciones; implora para todos los que sufren una plena confianza en el Padre 

celestial, que los une a la Pasión de su Hijo para la salvación del mundo. Amén. 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y 

en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

NOVENO DÍA 

Oh Santa Rita, que viviste intensamente tu vocación cristiana también mediante la práctica de la pobreza, la 

obediencia y la castidad en la Orden Agustiniana, y que siempre trabajaste por el Reino de Dios, une tus 

súplicas a las nuestras para que el Padre celestial, por los méritos del Señor Jesús, llame a muchos cristianos 

a la vida sacerdotal y religiosa; conceda a los llamados la perseverante valentía de una respuesta generosa y 

fiel; bendiga los sacrificios de los misioneros y de todos aquellos que son generosos testigos de la fe y de la 

caridad, para que la Palabra salvadora de Jesús y de su Iglesia llegue a todos los hombres, pero 

especialmente a los pequeños y a los pobres de espíritu. Amén. 

Padre Nuestro 



Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y 

en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. 

 

 


